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    “Nosotros debemos seguir la senda del progreso pues, si no, solo seríamos bestias vagando sin rumbo por bosques y estepas”


    Temur Yuroslav - Reflexiones oscuras del linaje
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    Mediados del siglo XV fue una época convulsa en la zona euroasiática. La Edad Media tocaba a su fin y comenzaba el Renacimiento con los primeros usos de la pólvora y las armas de fuego, pequeños avances en las ciencias y, en el caso de los habitantes de la parte oriental de Europa, empezaron a cobrar importancia las religiones de otros imperios como el Islam.


    Tanto en el Cáucaso como en los territorios del Mar Negro y parte del Mediterráneo oriental los otomanos habían iniciado una sutil campaña expandiendo su imperio de forma paulatina. El gran sultán de los otomanos Murad II había conseguido una serie de victorias y había afianzado su posición en la parte oriental de Europa.


    Debido al auge del islam entre los pueblos iranios y de origen turco, los tártaros, cuyos dirigentes en su mayoría habían adoptado la religión musulmana, simpatizaron con los otomanos y encontraron un poderoso aliado en ellos.


    Los tártaros eran un pueblo de jinetes nómadas muy extenso que gobernaba sobre los territorios de los eslavos al oeste, desde los Cárpatos hasta las fronteras occidentales del imperio mongol. Tanto ellos como sus parientes lejanos los mongoles habían ido abandonando poco a poco el chamanismo y sus antiguas religiones paganas para adoptar otras religiones así como las de los pueblos conquistados. Por todo ello muchos de los hombres de las estepas habían adoptado el islamismo, el budismo e incluso el cristianismo una minoría.


    El pequeño kanato de Ehiz aún no se había decantado por una de las nuevas religiones emergentes hasta el día en que Temur Yuroslav, siendo un infante, fue atacado por un león y rescatado de forma milagrosa por un peregrino cristiano que deambulaba por aquellos páramos en ese momento. Tanto el kan, que era el padre de Temur en aquellos días, como su primo Xubotai Fersei, que era su compañero de armas, fueron testigos de los supuestos prodigios que provenían de la poderosa fe del sacerdote germano que había llegado hasta sus dominios.


    Temudtai Yuroslav, el padre de Temur, decidió adoptar la religión del sacerdote y adoctrinar a su pueblo en ella. El fraile dominico, llamado Gustav Bohm, se convirtió en el tutor de ambos muchachos y además se encargó de promover el cristianismo entre las gentes de Ehiz. De esta manera el kan hizo erigir una humilde iglesia en la ciudad.


    Por problemas de salud, a Temudtai le sobrevino la muerte de forma prematura y el joven Temur fue nombrado nuevo kan de la pequeña ciudad. Continuando con los designios de su padre, Temur decidió hacer más grande y gloriosa la fe cristiana en su pueblo y para ello creyó que debía hacer más grandiosa su iglesia a semejanza de las que había en Occidente.


    Temur tenía contactos con algunos de los boyardos de la corte de Basilio II, príncipe de Moscovia y vasallo de los tártaros del kanato de Kazán. A su vez estos comerciantes tenían contactos con otras familias destacadas de Occidente, así que tanto Temur como Xubotai, que había asimilado la escritura de la lengua común de los hombres de Poniente, ultimaron los preparativos de la expedición, que los llevaría primero hasta Moscovia, y organizaron su primer encuentro con los reinos del oeste.


    Una vez contactaron con el boyardo Vladimir Gorich, este comenzó a trabajar para conseguir todo lo que el pequeño kan estaba demandando. Para los dos tártaros los días transcurrieron con relativa tranquilidad en la gran ciudad eslava hasta que finalmente el boyardo logró contactar con una familia italiana asentada en Valaquia, a cuyos miembros conocía personalmente. Vladimir le entregó a Xubotai una misiva por parte de unos latinos residentes en aquellas tierras en la cual los invitaban a una celebración en una de sus propiedades en Valaquia. El boyardo garantizó a los tártaros que allí encontrarían todo lo que estaban buscando, pues muchos personajes prominentes se reunirían en dicho evento y podrían negociar con ellos.


    Ambos tártaros se pusieron en marcha rumbo hacia el oeste, donde atravesarían los Cárpatos hasta llegar a los dominios de Valaquia. Antes de ascender a través de las escarpadas montañas, en una vieja casa de postas de la frontera, Temur hizo cambiar su montura y la de su primo por unos caballos más robustos y aptos para transitar por los derroteros de aquella oscura cadena montañosa.


    Tras una ardua etapa por los estrechos senderos que recorrían los desfiladeros de aquellos montes, finalmente los jinetes llegaron a la posada donde habrían de hospedarse bajo invitación de la familia italiana hasta la noche del evento.


    La hospedería estaba levantada sobre cimientos de piedra y bloques de vieja pero robusta madera; la parte baja hacía de taberna para los parroquianos que se dejaban caer por allí. Aquella noche el establecimiento estaba bastante concurrido cuando llegaron los tártaros, pues había gentes de diferentes reinos, muchos de los cuales Temur desconocía y su primo Xubotai tan solo sabía de ellos por los libros a los que había tenido acceso.


    De entre todos los invitados al evento organizado por la familia de latinos, Temur afianzó un trato importante con un comerciante húngaro llamado Lazlo Varsanyi. El húngaro pertenecía a una importante familia de comerciantes proveniente de la ciudad de Eger, y con influencia por toda Valaquia. Lazlo, aparte de ser artista, también era un fiel cristiano que además contribuía con donaciones a la Iglesia o con alguna de sus obras siempre que podía, por tanto no le era difícil conseguir para Temur todos los ornamentos litúrgicos, tales como ricos crucifijos, osarios, vidrieras, cálices, pinturas de escenas bíblicas� Todo a cambio de seda y metales extraídos de la mina en la que trabajaban los ciudadanos de Ehiz.


    Aquella zona de Valaquia era un lugar lúgubre donde apenas se asomó el sol durante los días que pasaron los tártaros hospedados en la villa. En todo momento se respiraba un sentimiento de intranquilidad; quizás fuera por las brumas que se habían adueñado del lugar o por los lugareños, que miraban a los forasteros con recelo.


    Los días transcurrieron aletargadamente mientras los demás invitados terminaban de arribar a la posada concretada. Xubotai intentó disfrutar todo lo que pudo de su estancia en aquella parte de Occidente mientras hacía las veces de chambelán para su primo Temur. A pesar de lidiar con los demás invitados de las distintas regiones de la Europa occidental, la cerveza, el vino y la comida tenían buen sabor para el tártaro e incluso encontró simpatía por parte de algunos de los presentes.


    Finalmente los dignatarios italianos enviaron algunos carruajes para recoger a los invitados del distinguido evento. En el caso de los tártaros solo se había requerido la presencia de Temur, por lo tanto Xubotai quedó aguardando en la posada hasta el regreso de su kan en compañía también de los conocidos de los ilustres invitados que no participarían de la celebración.


    Mientras la comitiva se dirigía hacia uno de los promontorios colindantes a la zona, se desató una terrible tormenta. La lluvia caía incesantemente mientras los carruajes avanzaban por las estrechas veredas llenas de baches e irregularidades. El camino se estaba volviendo cada vez más tortuoso y Temur observaba cómo el cielo rompía en truenos sacudiendo las mismas montañas.


    El kan comenzaba a entender por qué esas tierras no habían sido sometidas por la Horda de Oro, y una de las razones bien pudiera haber sido que aquellos terrenos tan escarpados no eran el campo de batalla más apropiado para maniobrar con las huestes de los jinetes tártaros. Sin duda los valacos, al conocer bien el terreno, sabían cómo defenderse de sus enemigos; por lo que había visto, este reino estaba habitado por gente hosca acostumbrada a la dura vida de sus oscuras tierras.


    Los dueños de los dominios en los que se encontraba el kan, aquellos italianos apoderados, residían en una modesta morada dentro de un fortín con altas murallas de piedra. Temur quedó impresionado por las defensas que poseía aquella fortaleza y la posición defensiva que ostentaba. Sin duda no habría podido elegirse un lugar mejor para construir una ciudadela así, y como kan y guerrero tártaro pensó que aquel lugar sería bastante difícil de asediar. Sin duda, a los ojos de Temur se trataba de una maravillosa construcción de manufactura occidental.


    Una vez se adentraron en la ciudadela, los invitados al evento fueron acomodados. Primero tuvieron lugar las presentaciones y, tras los siguientes pasos que dictaban los protocolos de aquellos eventos, comenzaron a relacionarse los presentes. Los anfitriones proveyeron de todo tipo de lujos a sus invitados y, a partir de ese momento del convite, todo se volvió confuso. Primero empezó a servirse vino y luego otro tipo de licores más fuertes. El ambiente empezó a cargarse con el aroma del opio y otras hierbas que se estaban consumiendo.


    Ebrios todos los presentes, bailaban y danzaban fuera de sí, mientras la música se volvía hipnótica y vertiginosa. Temur se dejó llevar por la vorágine de depravación y perversión que habían orquestado los latinos y sus amigos. La consciencia del tártaro al final cedió y se abandonó a un pesado sopor.


    Temur despertó al escuchar cierta algarabía en el salón donde se encontraba y entonces tomó consciencia de la terrible situación que allí se estaba dando. Unos soldados armados con espadas irrumpieron en la estancia matando a todo aquel que se los oponía. Temur se incorporó lo más rápido que pudo y lanzó una silla a los pies de uno de los guerreros que se disponía a atacarle. El soldado trastabilló y el tártaro aprovechó para propinarle un golpe seco en el rostro y sustraerle su arma.


    El kan no quería acabar muerto en aquellas tierras y vendería cara su piel antes de perecer a manos de esos occidentales. Un nuevo guerrero se dispuso a golpear a Temur y este le presentó batalla. Se sucedían una cadena de golpes entre ambos contendientes cuando otro de los soldados, aprovechando que el tártaro estaba pendiente de su contrincante y había dejado su costado sin proteger, clavó su espada por debajo de la axila de Temur, que gritó de dolor. El kan se vio sorprendido ante la grave herida que le había infligido aquel asaltante y ahora estaba ya rodeado por ellos. Los soldados comenzaron a reír al ver al bárbaro tambaleándose y Temur lanzó un último alarido desafiante. Entonces uno de los enemigos se le acercó por la espalda y le propinó un terrible golpe en la nuca dejando fuera de juego al tártaro.


     


    Temur despertó atado a una silla, con su consciencia borrosa y distorsionada como si de una pesadilla se tratara. El tártaro no sabía si realmente seguía con vida o si su espíritu no había sido aceptado en el cielo eterno de Dios y estaba condenado en algún maldito rincón del infierno. Varias figuras se encontraban a cierta distancia de donde se encontraba el kan, observándole desde las sombras, quizás juzgándole.


    —¿Quién sois bárbaro? —preguntó la figura más corpulenta de los presentes en aquella oscura estancia.


    —¿Mí…estar muerto? —Temur todavía no dominaba del todo la lengua común de los hombres de Occidente, y aquella pregunta fue lo primero que acertó a responder.


    —Eso aún está por decidirse —dijo con voz cruel aquel extraño—. ¿Quién sois y qué relación tenéis con los señores de esta ciudadela? —volvió a preguntar de forma inquisitiva.


    —Mí ser Temur Yuroslav, kan de Ehiz en… kanato de Astracán —dijo el tártaro con voz queda mientras intentaba comprobar el estado de su herida en el costado, la cual no atisbaba a ver debido a la posición en la que se encontraba maniatado y sujeto como estaba. Temur se hallaba aturdido y malherido y sentía una terrible sed—. Mí venir aquí, para negocios con Occidente.


    —Mirad, el pobre parece que ni sabe hablar bien nuestra lengua —contestó una mujer de poco tamaño que se encontraba de forma velada entre las sombras al igual que los otros presentes.


    —¿Negocios? ¿Qué clase de negocios? —preguntó otra dama con voz gélida.


    —Mí querer hacer de iglesia grande en Ehiz, mí necesitar reliquias de cristianos, cosas de fe —se explicó Temur mientras intentaba escrutar en la oscuridad para ver mejor a sus interlocutores y el lugar donde se encontraba. Apenas había luz en la estancia pero el tártaro sospechaba que se encontraba en una especie de mazmorras a juzgar por el aspecto de las paredes de piedra enmohecida, las celdas y los utilitarios de tortura que había cerca por doquier. Entre los presentes se desdibujaba en la oscuridad la sombra de lo que parecían ser dos mujeres y otras dos figuras de mayor tamaño que correspondían a dos varones. El más corpulento de ellos parecía un gigante enfundado en una enorme armadura que, aun estando recostado en un escaño grande, superaba en altura a la mujer más baja.


    —Por vuestro bien, será mejor que no nos mintáis y que seáis sincero con nosotros —amenazó con voz grave el enorme hombre de la comitiva de interrogadores—. Resulta extraño que un bárbaro de las estepas como vos haya recorrido tanto solo para conseguir materiales para construir una iglesia. ¡Vamos, decidnos la verdad! ¿Sois un espía al servicio de los turcos? —preguntó con rotundidad el oscuro gigante.


    —Mí no ser ningún� espía, y mí no conocer turcos —intentaba responder Temur mientras rebuscaba las palabras con dificultad en su mente, que solo era ágil a la hora de hablar en su lengua nativa—. Mí decir verdad, mí estar aquí para tratos, para hacer iglesia� grande.


    —¡Tú pareces un guerrero, no un clérigo cristiano! —espetó de forma despectiva el otro hombre que, por lo que pudo ver Temur, vestía algunas piezas de cuero y pieles—. ¡Viniste hasta aquí para algo más! ¿Qué os ofrecía el maldito italiano? —insistió el corpulento hombre, que se estaba crispando por momentos.


    —Mí venir desde Moscovia, donde amigo decir que familia… italianos poder dar mí… todo lo que mí necesitar… pero mí no conocer personalmente a gobernador italiano y mí no saber qué ocurrir aquí� cosas confusas —trató de explicarse Temur, que pensó que no tenía más alternativas que convencer a sus captores de que era inocente, al menos en lo que a sus objetivos en Occidente se trataba.


    —¿Insinuáis que no estabais al tanto de las oscuras prácticas de los latinos? —preguntó el gigante, como si estuviera haciendo grandes esfuerzos por no perder la paciencia.


    —Mí no saber nada de ellos… Solo venir para tratos, mí no saber si ellos hacer… algo malo —contestó el tártaro mirando hacia la posición donde se encontraba el gigante sentado.


    —Las gentes de estas tierras acusan al gobernador italiano de secuestrar a los parroquianos de sus dominios, violar a algunas de las mujeres de la villa, realizar rituales paganos sacrificando niños y cobrando impuestos abusivos a sus habitantes—. Aquí el enorme hombre hizo una pausa para que el tártaro asimilara todo lo que le estaba diciendo, para continuar—. En lo que a nosotros respecta, el latino es un criminal y por tanto todos aquellos que tienen alguna relación con él también lo son. Por eso os encontráis en esta situación, tártaro.


    —Pero mí no saber esto, si italiano ser demonio… Esto no ser mi problema… Mí solo querer hacer negocio… limpio, volver a hogar con todo para iglesia grande y comercio —alegó Temur, intentándose exculpar de aquello que le acusaban sus captores.


    —Sois un criminal, tártaro, y hasta que no se demuestre lo contrario permaneceréis aquí, al igual que el resto de invitados del infame latino —sentenció el gigante, dando por terminado aquel interrogatorio y haciendo una seña a varios hombres para que llevaran al tártaro a una de las celdas. Tras cruzar algunas palabras, los presentes comenzaron a dispersarse dejando en su soledad al cautivo Temur.
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    Año 1444. Alguna parte al sur de los dominios de la antigua Valaquia.


     


    Xubotai, el nuevo rey tártaro, se marchaba montado sobre el poderoso corcel negro de su primo. Sus cabellos largos de color castaño claro ondeaban trenzados al viento bajo su casaca tártara emplumada. Su rostro era de rasgos cuadrados y sus ojos, con los que miraba pensativo hacia el horizonte, ligeramente rasgados y reflexivos, de color miel. El viejo kan se despedía, y el nuevo kan se giró para ver en el rostro de su primo algo de tristeza, una melancolía que no había visto antes en Temur. Xubotai todavía no podía comprender del todo qué es lo que había empujado a su primo a cederle su poder como rey o «kan», como se suele denominar a los monarcas de los tártaros y mongoles en las estepas euroasiáticas.


    La sangre del viejo kan Temur se remontaba a los hijos de Kublai Kan, el nieto del gran Gengis, emperador de los mongoles que unió a los suyos y llegó a conquistar uno de los mayores imperios por extensión que se han conocido. En cambio, su primo Xubotai era hijo de la hermana del padre del kan y por tanto no un candidato directo al puesto de rey en la cadena sucesoria. La abuela de ambos, por su parte, era tártara, y su abuelo, mongol, por lo que su prole era mestiza aunque su aspecto era más tártaro que mongol.


    Cuando Xubotai se reunió con Temur en aquella posada al sur de Valaquia, el tártaro encontró a su primo cambiado. Ya no veía el brillo de la ambición en los ojos de Temur, un visionario rey que quería cambiar la suerte de su pueblo en pos del progreso y la fe.


    Temur Yuroslav, el anterior kan de Ehiz, quería iluminar su ciudad con la fe cristiana. Para ello quería erigir iglesias, llevar desde occidente los ornamentos litúrgicos necesarios para engrandecer el poder eclesiástico e imitar de forma correcta en su ciudad la vida clerical de los modelos de Occidente. Temur siempre pensó que si sus guerreros, aparte de ser fuertes y bien armados, además poseían fe en algo serían casi imparables y su pueblo se volvería más sabio y fuerte. Es más, en el pasado el propio Kublai Kan había hecho acopio en su propia corte de multitud de consejeros de diferentes etnias y religiones. Temur sabía que el nieto de Gengis no fue un rey ignorante sino un gran kan.


    Aquella vez, en lugar de ver a un Temur visionario con aquellos ojos vívidos, Xubotai se encontró con un guerrero oscuro de mirada perturbadora y triste; incluso su piel, tostada por el sol del camino y las estepas, se había vuelto más pálida y macilenta. Sus ojos rasgados se mostraban taciturnos y había algo oscuro en ellos, algo que no encajaba en lo habitual.


    Los tártaros eran un pueblo de nómadas que habitaban gran parte de las estepas euroasiáticas, gente curtida por las dificultades de un clima duro en los inviernos y una vida hostil y bélica. Xubotai era menos corpulento que su primo Temur, pero aun así era un hombre nervudo y de complexión atlética debido a la vida en los caminos y a las tareas que estos exigían para pasar el día a día. El territorio de Valaquia había resultado ser un territorio no menos hostil y su paso por esas tierras había cambiado al gran tártaro de alguna forma.


    Un caballero britano, Temur y otros hombres se habían tenido que ausentar para acabar algunos asuntos en otra parte de Valaquia, de los que no dieron demasiadas explicaciones. Bien pareciera que un terrible mal se hubiera cernido sobre el viejo rey mientras su primo Xubotai permanecía aguardando su llegada junto con Jonathan Glaston, el escudero del caballero britano; su señor era conocido como Lord Edward Templestone. Jonathan resultó ser un buen amigo en aquellos fatídicos días de espera pese a ser personas de diferentes orígenes y culturas.


    En el tiempo en que Xubotai y Jonathan esperaron el regreso de sus señores, ambos hicieron una gran amistad compartiendo sus inquietudes. Una pena que sus caminos se tuvieran que separar, pero Xubotai era el nuevo kan de su pueblo y necesitaba volver con los suyos.


    Temur Yuroslav había conseguido forjar grandes relaciones con Occidente en Valaquia. El antiguo rey legó a su primo bastantes riquezas y además constituyó una ruta comercial hasta su hogar en Ehiz, mucho más al este a través de las tierras de la Horda de Oro, el conglomerado de pueblos nómadas que habitaban las estepas euroasiáticas en aquellos días.


    El tártaro había conseguido unos tratos fructíferos con un comerciante húngaro llamado Lazlo Varsanyi. El comercio de sedas y otros productos de Oriente llegarían hasta el reino de Valaquia y a cambio de ellos el comerciante húngaro enviaría los ornamentos religiosos cristianos, así como otros productos occidentales, hasta el hogar del tártaro dentro del kanato o reino de Astracán en Ehiz, más allá del Volga.


    Finalmente el viejo kan, Temur, había conseguido aquello que se había propuesto en esta parte del mundo, pero el precio pareció ser el tener que legar su poder inmediatamente a su familiar más directo en aquel momento: su primo Xubotai. El tártaro no había dado demasiadas explicaciones acerca del porqué cedía su poder como rey y lo que aquí lo retendría, pero siempre que estuviera en su mano intentaría mantener a salvo la ruta de comercio con Ehiz e intentaría salvaguardar las relaciones de Occidente con el pequeño kanato. Aun así el viejo kan dio a entender que algo lo retenía en Valaquia y que ya no podía continuar con el cargo como rey de Ehiz. Xubotai vio que no había replica posible a la decisión del viejo kan y no pudo averiguar más acerca de aquello que requería de su primo en aquellas tierras.


    Xubotai se sentía desconcertado mientras acariciaba el blasón distintivo del kan, que tenía un halcón de dos cabezas en plata, sobre un medallón de madera y que su primo le había legado antes de despedirse. Todo transcurrió demasiado deprisa y apenas se pudo hacer a la idea de que él, Xubotai Fersei, era el nuevo rey del kanato de Ehiz.


    Se había acordado con Lazlo, el mercader húngaro, que una caravana llegaría en una semana al asentamiento de Braila, al noreste de Valaquia. Allí Xubotai dirigiría la comitiva con la primera remesa de enseres occidentales y las riquezas de su antiguo rey hacia su hogar. El itinerario atravesaría primero el sur de la Besarabia para adentrarse en los dominios del kanato de Crimea y después, más al este, en los dominios del kanato de Astracán, donde se encontraba la creciente ciudad de Ehiz. Allí se hallaba el pequeño kanato de Xubotai y Temur regido por la Horda de la Kurga, aunque esta no contaba con un ejército tan numeroso como los de las hordas más importantes.


    El rey tártaro marchó a través de los pasos abruptos del sur de los Cárpatos durante diez días y diez noches antes de llegar a la pequeña ciudad de Bucarest, siempre amparado por la oscuridad de aquellas hostiles tierras. Xubotai se maldecía en muchas ocasiones por haber seguido a su primo hasta aquellos páramos en los que apenas se veía el sol durante el día y en cuyos bosques los árboles crecían altos y frondosos para cubrir la tierra de sombras.


    La frialdad de aquellos territorios e incluso la enorme cantidad de bestias que habitaban la naturaleza de la zona hacían de Valaquia un lugar peligroso incluso para hombres acostumbrados a vivir en la naturaleza como los tártaros. Todo aquello conseguía agriar el humor de Xubotai; algo extraño, pues las estepas orientales del kanato tampoco solían ser un lugar tranquilo para los hombres en muchas ocasiones.


    El kan necesitaba descansar pero no quería desviarse demasiado del sendero que conducía a Bucarest así que hizo un alto en el camino y buscó un lugar resguardado entre un pequeño bosque y la linde de las escarpadas montañas de los Cárpatos. El tártaro se sentía intranquilo y observado aquella noche.


    Era necesario hacer un fuego para entrar en calor e iluminar la zona en la que se encontraba ahora el joven rey y por tanto decidió buscar algo de leña, dejando así su corcel atado en un árbol cercano.


    Las llamas de la pequeña hoguera comenzaron a crepitar en la oscuridad de la noche y el kan puso algo de carne espetada a hacerse. De repente su corcel comenzó a relinchar y al poco tiempo se escuchó un aullido cercano.


    En ese mismo momento Xubotai se arrepintió de haber hecho aquel alto en el camino y no haber forzado la marcha hasta el maldito asentamiento de Bucarest. El kan se incorporó lentamente y desenvainó su espada. Pequeños rugidos se escuchaban cada vez más cerca. Poco a poco el tártaro se dirigió despacio hacia el caballo, lo desató del árbol y asió sus riendas mientras se dirigía de nuevo cerca del fuego.


    De pronto surgió de la oscuridad la imponente figura de un lobo gris con una cicatriz en el ojo izquierdo. Los ojos salvajes del animal miraban fijamente al rey tártaro y lanzaban algunos destellos por el reflejo de las llamas de la hoguera. La bestia dio varios pasos hacia delante evitando acercarse al fuego, mientras de repente emergieron una docena de lobos más. Todos comenzaron a gruñir amenazantes mientras se movían de un lado a otro tanteando a su presa.


    A pesar del peligro que se cernía sobre el guerrero, este tenía una extraña sensación, como si aquel encuentro no fuera casual y aquellos lobos no fueran del todo normales. Aun así Xubotai, sabedor de que no tenía muchas opciones, dio varios pasos hacia delante mientras su caballo se agitaba tras él intranquilo.


    —¿Queréis mi carne, bestias? Sabed que no me dejaré abatir tan fácilmente. ¡Por Aneia, la madre tierra! ¡Venid de una vez a por mí! ¿A qué estáis esperando? —rugió el tártaro, desesperado, en un alarde de valor encarando a los lobos con su sable.


    El kan no estaba dispuesto a vender barata su piel y se movía ágil de un lado hacia otro blandiendo el filo de su sable y cortando amenazante el aire con algunos movimientos rápidos, esperando que aquellas bestias se amedrentaran ante su desesperada exhibición de agresividad.


    El lobo de pelaje gris se adelantó amenazante y rugió al hombre de ojos rasgados mientras lo miraba con rabia. Muchos animales del bosque se encontraban agitados, añadiendo más algarabía a aquel altercado con los sonidos que estos proferían. De repente se hizo el silencio y todos los lobos se quedaron quietos durante unos instantes observándose los unos a los otros, tensos. Se oyó el crujido de una rama en otra parte del bosque y seguidamente los lobos comenzaron a retroceder mientras más lentamente se retiraba el lobo gris, dedicándole una última mirada al tártaro desafiante.


    A pesar de la retirada de aquellas bestias, el tártaro no se sentía seguro. Aquel silencio no era normal. Cuando las bestias desaparecieron en la oscuridad del bosque, Xubotai se volvió rápidamente hacia su caballo. Se alegró en gran manera de que el corcel no se hubiera alejado asustado y comprendió que el caballo de su antiguo rey había sido muy bien adiestrado. Montó sobre el potro con agilidad y se alejó rápidamente de aquel maldito lugar tomando de nuevo el camino hacia Bucarest. El joven kan no quería averiguar qué había hecho retroceder a aquellos lobos.
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    Una vez cruzada la tosca empalizada que delimitaba el núcleo de la pequeña ciudad, Xubotai se encaminó hacia una de las posadas con mejor apariencia de entre todos aquellos edificios de ajada madera dentro de Bucarest. El tártaro dio de beber y comer a su caballo y alquiló una habitación donde poder descansar en una cama mullida. Aún se sentía intranquilo y observado, y Xubotai sentía deseos de poder descansar en un lugar más seguro que los oscuros caminos de los Cárpatos. Después de todo ahora él era rey y ya era hora de gozar de algunos de los privilegios de su nuevo cargo.


    Una cosa tuvo que reconocer el tártaro: el vino de aquellas tierras era delicioso y suave a su paladar. Al menos aquellos placeres podían apaciguar un poco su estancia en aquel país. En la caravana que le esperaba en Braila se contaba con cierta cantidad de distintos caldos de la zona que llevaría hasta su hogar. Y pensando en todo aquello Xubotai no pudo evitar sentir cierta nostalgia al recordar las enormes llanuras que rodeaban su tierra.


    El antiguo kan, su primo Temur, siempre lo había respetado y después de todo ahora Xubotai echaba de menos su compañía. En muchas ocasiones resultaba agradable, casi cómico, ver a su primo intentándose comunicar con las gentes de este lugar, con su escaso conocimiento del idioma. Otra cosa no se le podía reprochar a su primo Temur, pues este, a pesar de las dificultades, era un hombre pertinaz y no se daba por vencido fácilmente; por tanto, el guerrero siempre intentó comunicarse con los demás a pesar de no conocer aquellos idiomas extranjeros.


    Antes de acostarse el kan decidió comer algo y beber una buena jarra de vino. Todos los parroquianos de aquella posada lo observaban de reojo, pues la gran mayoría de ellos no habían visto nunca a un hombre de aspecto asiático como él, pero el tártaro ya estaba acostumbrado a todo aquello. Al fin y al cabo para aquellas gentes él solo era un extranjero de ojos rasgados con aspecto oriental, aunque al camarero de aquella posada esto no parecía importarle demasiado.


    Mientras Xubotai degustaba tranquilamente un estofado típico de la zona, comenzó a escuchar cierto revuelo en el exterior. Varias personas con antorchas cruzaron delante del umbral de la posada sin detenerse. El kan preguntó al camarero qué era lo que estaba ocurriendo y este le contó que habían apresado a una mujer acusada de brujería y que, además, supuestamente había raptado a varios infantes para después asesinarlos.


    Xubotai ya había escuchado bastante; de nuevo, la hostilidad. Si aquellas gentes querían ensañarse con una bruja o lo que sea que fuera, esto no era de su incumbencia, y desde luego no tenía ganas de presenciar semejante espectáculo. Cuando terminara de cenar y de beber hasta la última gota de su jarra se marcharía a su habitación para descansar.


    El diván era cómodo y se sentía fatigado después de tantos días en el camino descansando en el frío y duro suelo cuando podía. Solo había algo que perturbaba su descanso. En el exterior había un gran tumulto de gente agitada y los ecos de sus gritos llegaban hasta su ventana. Dio varias vueltas en la cama sin poder dormir hasta que, de repente, de entre todos los gritos le llegó un chillido agudo y penetrante que casi se escuchaba como si se hubiera proferido cerca. Un escalofrío recorrió toda su espalda y poco tiempo después el grito cesó. El kan no pudo dormir todo lo que hubiera querido durante el resto de la noche.


     


    El amanecer se alzó sobre Bucarest con un cielo nublado que apenas dejaba ver la luz del gran astro. Xubotai, de mal humor, reemprendió su viaje hasta Braila. Durante el camino en algunas ocasiones escuchó los aullidos del lobo e incluso en una parte del bosque pudo distinguir el rugido de un oso en una ocasión. Según los habitantes de Valaquia, había gran cantidad de esas bestias habitando sus bosques además de numerosas manadas de lobos. Esta vez el kan no encendió hogueras y tampoco descansó a ras del suelo, sino que busco árboles en los que permanecer recostado todo lo que estos le permitían.
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    Los días transcurrieron con cierta tranquilidad y el tártaro apenas encontró gente en los abruptos caminos de los Cárpatos que llevaban hasta Braila. La ciudad, algo más pequeña que Bucarest, era el punto de encuentro designado por el comerciante húngaro para encontrarse con la caravana y la comitiva que había dispuesto para Xubotai.


    Braila se encontraba cerca del Danubio y era uno de los puntos de influencia que Lazlo Varsanyi, el comerciante húngaro, iba a utilizar dentro de la ruta comercial hacia el este, hasta el hogar del kan. Xubotai ya había recorrido gran parte de la ruta dentro de Valaquia, y Braila se encontraba en la frontera con Moldavia y la Besarabia. Hasta donde el kan sabía, Lazlo había conseguido un paso seguro, primero por las tierras otomanas de Crimea y luego tras el Volga, más allá de las tierras del kanato de Crimea, hacia el kanato de Astracán, donde se encontraba Ehiz.


    A pesar de ser un asentamiento sin empalizadas, al contrario que Bucarest, había bastante confluencia dentro de Braila. El comerciante húngaro le dijo al tártaro que fuera a la Posada del Oso Rojo; allí le estaría esperando un intérprete también húngaro llamado Antal. Al parecer, Lazlo describió al intérprete como un hombre ya muy maduro, con la piel algo estropeada por los años en el camino. Este era de cabellos pelirrojos y larga barba. Xubotai lo podría distinguir por estos rasgos, pero para más información también le dijo que el intérprete solía llevar un sombrero griego de ala ancha y que no mucha gente vestía algo así por aquella zona.


    Aquella era una ciudad fronteriza sin claro dominio occidental, un lugar donde confluían gentes de diversas partes del mundo conocido. Otomanos, tártaros, asiáticos, europeos y gentes de otros remotos lugares que llegaban hasta este enclave portuario para comerciar con los reinos emergentes de esta zona al oeste del Ponto Euxino.


    Algunos guardias de distinta procedencia patrullaban por los entramados de pabellones, edificios de madera y alguna casa hecha con materiales de piedra que denotaban lugares importantes dentro de la ciudad. Braila no necesitaba empalizadas porque todo el mundo era bienvenido siempre que tuvieran algo con lo que comerciar. Al ser un asentamiento fronterizo y con gentes de todas partes la guerra no castigaba a aquella ciudad.


    Todo aquel que tenía intenciones hostiles dentro de Braila acababa perdiendo alguna parte del cuerpo o incluso la vida, pues las leyes de los comerciantes eran simples y claras: todo crimen dentro de la ciudad era castigado en función de la ofensa cometida; de hecho, el «ojo por ojo» se encontraba dentro de estos simples decretos. Un ladrón debía pensarlo dos veces antes de usurpar nada a nadie dentro de aquella ciudad.


    El sol se acababa de poner pero no había parado de llover en todo el día. Todo estaba húmedo y frío en aquella noche. El rey tártaro, cubierto por una gruesa capa, se adentró en la caótica ciudad de Braila apenas iluminada por varias teas ardiendo y pequeños candiles repartidos por doquier. El olfato de Xubotai fue asaltado por los olores de diferentes tipos de comida, excrementos y leña ardiendo, mientras se movía por la ciudad caminando, bajado ya de su corcel.


    El rey necesitaba encontrar la Posada del Oso Rojo y a su intérprete para dejar todo listo, aunque realmente necesitaba descansar y dormir todo lo posible de forma cómoda antes de partir.


    Xubotai escuchó una conversación de varios hombres cerca, fuera de las casas, así que no dudó en acercarse. El tártaro descubrió a dos guardias conversando bajo un toldo rudimentario que los cubría algo de la lluvia. Al principio los guardias se extrañaron de ver a alguien caminando por las calles en aquella lluviosa noche, para luego sorprenderse de encontrarse a un hombre de ojos rasgados acercándose a ellos.


    Los guardias solicitaron al desconocido euroasiático que se anunciara antes de acercarse. Xubotai se presentó. No era el primer tártaro que aquellos hombres veían, pues muchos nómadas de las estepas de la Horda de Oro llegaban hasta estas fronteras para comerciar con sedas y otras maravillas venidas del lejano Oriente.


    Tras finalmente tener que pagar por la información, el kan primero dejó a su corcel en unos establos cercanos y luego los guardias escoltaron personalmente al rey hasta el tosco edificio de madera que conformaba la posada. La figura en madera de un animal que parecía cualquier cosa menos un oso lucía medio descolgada en el umbral del gran establecimiento, con desconchones de color rojizo. Los guardias le aseguraron que aquella era una de las mejores posadas de la ciudad: una amplia taberna con buena cerveza y habitaciones con modestas comodidades.


    Desde fuera se podían percibir los aromas de distintas comidas que al rey, en aquellos momentos, se le antojaron irresistibles. Xubotai cruzó el umbral sin más dilación buscando con la mirada al intérprete de Lazlo, el hombre llamado Antal. El salón bullía de vida repleto de parroquianos de toda clase y procedencia. Muchos de los presentes se giraron para observar al nuevo forastero y el rey tártaro se dirigió hasta la barra del camarero para pedir una cerveza y algo de comida.


    No hizo falta buscar demasiado al intérprete húngaro, pues este se presentó poco después ante el rey tártaro.


    —Espero no confundirme de persona, pero creo que vos sois el hombre al que debo encomendarme durante una buena temporada —dijo el hombre pelirrojo, sonriendo. Sin duda aquel tipo encajaba perfectamente con la descripción que Lazlo, el comerciante húngaro, le había facilitado para encontrarse con su intérprete.


    —Deduzco entonces que vos sois Antal, el intérprete húngaro al servicio de Lazlo Varsanyi, ¿es así? —preguntó Xubotai, estudiando a su interlocutor, seguro de que había encontrado a la persona que buscaba.


    —Entonces vos sois Xubotai Fersei. —Y Antal observó más detenidamente al hombre que tenía delante, sabedor de que este sería su nuevo patrón durante quién sabe cuánto tiempo—. Como bien habéis mencionado, mi nombre es Antal y estoy a vuestro servicio, señor.


    —Podéis llamarme kan, Antal —le sugirió Xubotai.


    —Por supuesto… kan —respondió el húngaro, meditando el término propuesto por su patrón. Antal conocía muy bien lo que eso significaba y por un momento dudó de la veracidad de las palabras de su señor, pero todos los recursos y mercancías que se habían dispuesto para el tártaro secundaban el título que este ostentaba. Y el intérprete ya había sido informado de la sucesión previamente—. Todo se ha dispuesto para vos, kan. Han llegado todas las mercancías que solicitasteis y todo se encuentra a buen recaudo. Además, disponéis de todo el oro que os ha cedido vuestro primo Temur —añadió en voz algo más baja.


    —¿De cuántos hombres disponemos para escoltar nuestra caravana? —preguntó con rostro serio el rey tártaro.


    —De cinco caballeros bizantinos, señ� digo kan —contestó algo nervioso Antal.


    —Son pocos, Antal, necesitamos más hombres. Nuestro camino hasta Ehiz no será fácil ni tranquilo.


    —Yo me encargaré entonces de encontrar a más hombres —contestó resolutivo el intérprete mientras desviaba la mirada en algún punto de la sala—. Disponéis de bastante oro, kan. Encontraré buenos hombres de armas para vos.


    En uno de los rincones de la taberna un hombre con ropajes de corte oriental pareció llamar la atención del intérprete.


    —Mi kan, ese hombre es Ibrahim Al Haliq, un próspero comerciante otomano proveniente de Anatolia. Creo que quiere que nos sentemos junto a él y charlemos; no sé qué os parece la idea, pero suele ser de mal gusto rechazar tales invitaciones —explicó con tono conciliador Altan.


    —Estáis hablando con un rey, intérprete. Yo decido a quién dedico una audiencia o a quién no, y no me importa la opinión que este comerciante sarraceno pueda tener de mí —respondió con algo de irritación fingida el kan. Al ver el rostro de decepción y algo de desaprobación de Altan, Xubotai añadió—: Pero pese a esto, al duro viaje sufrido hasta aquí y a mi cansancio, no voy a pagar con mi mal humor a ese hombre. Sospecho que habréis tratado los pormenores de nuestra empresa con él, ¿verdad? —preguntó finalmente Xubotai en un tono más relajado, y acto seguido comenzó a caminar hacia donde se encontraba el tal Ibrahim.


    —Sí, mi kan, necesitábamos de Ibrahim para contar con un itinerario seguro hasta vuestras tierras —respondió Altan mientras caminaba a la diestra del kan.


    Ambos hombres se dirigieron al rincón donde se encontraba el comerciante otomano. Este era un hombre con algo de sobrepeso, con ropajes arabescos llenos de filigranas y ornamentos que denotaban su carácter pudiente. Las sedas de vivos colores se entrelazaban en su indumentaria otorgando un aspecto vistoso al comerciante, que se levantó de los cojines donde estaba recostado para recibir al intérprete, al cual parecía conocer.


    Otros cuatro hombres de armas y también de aspecto arabesco acompañaban a Ibrahim como comensales. Estos también se levantaron de sus asientos, siguiendo el ejemplo de su señor por educación. El comerciante estrechó la mano del intérprete mientras palmeaba su hombro, alegre. Ibrahim dijo algunas palabras en árabe que el rey tártaro no alcanzó a comprender.


    —As-Salaam-Alaikum, Antal —dijo Ibrahim al intérprete húngaro, sonriente.


    —Alaikum-Salam, Ibrahim. Veo que vuestra merced está disfrutando de una buena cena. Esperamos no importunaros, señor —respondió Antal.


    —De ninguna manera me importunáis —dijo el comerciante ahora en latín con un acento extranjero, alzando sus brazos en señal de hospitalidad para luego mirar de arriba abajo al tártaro, que se encontraba algo más retrasado tras el intérprete—. Presentadme a vuestro acompañante, y luego comed y bebed conmigo.


    —Tenéis ante vuestra merced a su excelencia el kan Xubotai Fersei, rey de los dominios de Ehiz —anunció solemnemente Altan al comerciante otomano, para después dirigirse a Xubotai—: Vos tenéis delante a Ibrahim Al Haliq, prominente comerciante originario de Anatolia y mercader de gran parte de la mejor seda que fluye hasta Occidente desde estas fronteras —añadió el intérprete con una ligera inclinación hacia el comerciante, esperando que sus halagos surtieran efecto con Ibrahim. Este se inclinó inmediatamente frente a Xubotai en señal de respeto.


    Los soldados de Ibrahim se apretaron en la mesilla para dejar espacio a los nuevos invitados mientras estos y su señor se recostaban en los holgados cojines.


    —Altan ya me comentó que os esperaba, así como el propósito de vuestra presencia aquí—. Y añadió con tono más conciliador, pensando que el tártaro increparía a su intérprete por haberse tomado tal licencia—: Tranquilizaos, vuestro intérprete tuvo que tratar conmigo los pormenores de la ruta comercial que queríais plantear, pues atravesará parte del territorio otomano. Por adelantar ciertos trámites, consulté los pormenores de esta empresa a distintos funcionarios del mismísimo sultán Murad II para granjearos un paso libre hasta vuestras tierras y en un principio tengo una respuesta afirmativa por parte de ellos. Por cierto, ¿dónde está mi hospitalidad? Os haré traer uno de los mejores vinos de la zona, si quiere vuestra excelencia—. Ibrahim se inclinó de nuevo ante Xubotai.


    —Pensaba beber cerveza esta noche, pero no seré yo quien decline un buen vino —añadió Xubotai, de nuevo con fingida condescendencia—. Os agradezco vuestra hospitalidad, Ibrahim. ¿Y por qué territorio de los otomanos discurriría mi ruta? —preguntó con algo de dureza el tártaro.


    —Por Alá que pensaba que vuestra merced estaba al tanto de esto —añadió interrogante Ibrahim mirando también a Altan—. Vuestra ruta pasará por Crimea, ahora bajo el dominio del poderoso Murad II, para después transcurrir por los territorios del sur de nuestro aliado, el kanato de Crimea. Esta es la ruta más directa hasta las orillas del Volga, donde más allá se encuentran vuestras tierras, kan.


    —¿Y cuáles serían los términos para acordar este pasaje?


    —Antal me hizo llegar los documentos necesarios para afianzar esto a través del comerciante húngaro, Lazlo Varsanyi. Su familia ya disponía de los recursos suficientes para esta empresa y se dejó todo preparado antes de vuestra llegada.


    —Mi kan, siento no haberos podido informar de todo esto, mas no hemos tenido tiempo de hablar tranquilamente en persona —se excusó Antal, nervioso y con la cabeza gacha.


    —En cierto modo me alegro de que eso al menos esté dispuesto. ¿Hay algo más de lo que no esté enterado? —preguntó Xubotai con algo de impaciencia.


    —Vivimos tiempos de guerras, kan, y no sé hasta qué punto estáis al día de todo lo que está ocurriendo, y pongo a Alá por testigo que digo esto con todos mis respetos hacia vuestra merced—. Ibrahim estudió a su interlocutor intentando escrutar hasta dónde sabía y no sabía aquel rey acerca de lo que estaba aconteciendo por aquellas tierras.


    —Ponedme al día, Ibrahim —respondió el tártaro, pensando que más valía saber cómo estaba la situación política del mundo, puesto que había estado ausente cierto tiempo de este tipo de informaciones.


    —El poderoso Murad II firmó una tregua con el voivoda del principado de Moldavia, Bogdan II Musat, cuyos dominios se encuentran más al norte y son limítrofes a los dominios otomanos de Crimea, conocidos como la Besarabia, cerca de donde discurrirá vuestra futura ruta comercial. Vuestros hermanos tártaros más occidentales, la Horda del kanato de Kazán, son aliados del sultán, así como el kanato de Crimea, pero son enemigos del voivoda pues este se negó a pagar tributos al gran kan de la Horda de Oro, Ulug Muhammad. Bogdan, después de varias victorias frente a los tártaros y tras firmar la tregua con los otomanos, goza de una aparente tranquilidad. Por otro lado, vuestro asociado Lazlo Varsanyi tomó una buena decisión al trazar vuestra ruta a través de los dominios otomanos, pues Murad pronto desembarcará sus huestes en estas orillas y hará suyas estas tierras —expuso orgulloso Ibrahim.


    —Ponéis demasiada confianza en el sultán, otomano. Quizás el voivoda de Moldavia haya firmado una tregua, pero los húngaros de Janos Hunyadi no dejarán que se extiendan mucho más los dominios de vuestro sultán en estas tierras —añadió algo contrariado Altan—. De hecho corren rumores de que Murad se encuentra ya cansado de combatir contra sus persistentes enemigos occidentales.


    —¿Cansado? ¿Quién dice tal cosa? Siento ser yo quien os diga esto, mi querido amigo, pero el sultán ya ha puesto sus ojos sobre estas tierras, y por Alá que no cesará en su empeño hasta que estas caigan bajo el dominio otomano. Sois vos quien no debería confiar en vuestro cacique cristiano, pues Janos no cuenta con tantos efectivos ni con tanto apoyo como el gran Murad. Es solo cuestión de tiempo que el sultán desembarque a sus huestes aquí y más os valdría seguir a vuestro kan hasta sus tierras para así no ver lo que aquí va a ocurrir —respondió confiado el comerciante otomano.


    —En caso de que esto ocurra, ¿estaría en peligro la ruta que hemos dispuesto? —preguntó directamente Xubotai a Ibrahim.


    —No. Al pasar a formar parte estas tierras a parte del imperio otomano, nuestro acuerdo seguiría vigente. Además también respetaríamos la parte correspondiente a la familia Varsanyi para los que, pese a ser húngaros y enemigos de nuestro imperio, nosotros elaboraríamos un salvoconducto exclusivo para continuar con nuestros negocios bajo la legalidad exigida por el comercio con los otomanos. Todo seguiría en regla y se garantizaría la seguridad de esta familia húngara a cambio de ciertos impuestos de vasallaje —explicó Ibrahim.


    —¿Y qué hay de los reinos más al norte, de la Rus de Kiev y del principado de Moscovia? El antiguo�, es decir, mi primo y yo pasamos por ambos ducados antes de adentrarnos en las oscuras tierras de Valaquia —preguntó interesado el kan.


    —Como bien sabréis, Basilio I fue derrotado hace muchos años por el gran kan Ulug Muhammad y desde entonces el principado de Moscovia es un estado vasallo de los tártaros del kanato de Kazán dentro de la Horda de Oro, al igual que la Rus de Kiev, pero es bien sabido que aunque ambos reinos pagan regularmente los impuestos que el gran kan exige, en la corte seguramente se estarán fraguando planes para devolver el golpe a vuestros hermanos de poniente —comentó Ibrahim dirigiéndose a Xubotai—, y quizás no dentro de mucho surjan de nuevo conflictos en el norte de estas tierras.


    —Veo que estáis muy bien informado de todo lo que ocurre en Occidente —concedió Xubotai a Ibrahim.


    —Es necesario que lo esté, sin duda. Comercio con muchas mercancías, aparte de sedas y especias, con todos estos reinos occidentales desde hace muchos años. Me gusta saber con quién hago negocios y todo lo que ocurre a mi alrededor —dijo sonriendo Ibrahim—. De hecho, con tantas guerras en ciernes y con tantos cambios de regentes en los territorios hay que estar al día, pues hoy pagas impuestos a un monarca y mañana puede ser otro con el que deba rendir cuentas.


    —Sin duda es difícil conseguir algo de paz últimamente� —añadió el tártaro algo hastiado.


    —¿Paz? Disculpadme, pero se me hace extraño escuchar dicha palabra en boca de un rey tártaro, con todos mis respetos, kan —comentó sorprendido Ibrahim, pensando en la ferocidad de la que hacían alarde los tártaros.


    —Cuidaos de vuestras opiniones, otomano. Estáis hablando con un rey, con el kan de Ehiz. Mostrad más respeto —le advirtió el comerciante húngaro, Altan.


    —Disculpadme de nuevo, kan, no era mi intención ofenderos —dijo arrepentido el comerciante otomano, inclinándose hacia Xubotai.


    —Ibrahim, necesito hombres de armas para escoltar a nuestra caravana hasta mis tierras. ¿Cómo podría adquirir soldados aquí? —preguntó el kan, cambiando de tema y aprovechando la situación, con la esperanza de que Ibrahim colaborara para así subsanar la supuesta afrenta de antes.


    —Es difícil, dadas las guerras y los peligros que asolan estas tierras. La mayoría de los hombres de armas ya se encuentran empleados en una u otra cosa, y los que no, debido a estas circunstancias, cobran una buena tarifa por sus servicios —se explicó Ibrahim, viendo la posibilidad de hacer un buen negocio por sus hombres.
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